
Novena a María Auxiliadora 

 

Sexto día (Jueves 20 de mayo) 

Creer y caminar. 

Vete, tu fe te ha salvado(52) 

“Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y permanece allí hasta que yo te avise” (Mt. 2: 13) 

“Levántate, toma al niño y a su madre, y regresa a la tierra de Israel”(Mt.2:20) 

• La fe que abre a la acción salvadora de Dios. 

• La fe que permite a Dios ser Dios. Actuar con su poder misericordioso. 

• Aún no se ve en claro todo, pero con la seguridad de la presencia de Dios, comenzar a moverse. 

• Nicodemo va de noche a ver a Jesús. Búsqueda que se inicia en la oscuridad pero guiada por la fe. 

 

Compartir 

Tsuchiura: Ahora, Dios nos está concediendo un tiempo de mucha prueba. Continúo rezando para obtengamos 

la gracia de superar esta situación. El 23 de mayo habrá un concierto en donde actuará mi sobrino en el hall Win 

llamado Fuchu no mori. Este concierto lo realizó hace dos años en el templo del colegio Seibi. Esta vez será 

gratuito. Unos 30 jóvenes, haciéndose un solo corazón, formaron una banda inglesa y sin ser vencidos por este 

coronavirus, están preparando con mucho esfuerza. 

Pienso que esto es como “Comenzar a moverse bajo la convicción de que Dios está con nosotros, aunque no se 

vea todo en claro”. Aunque él sea un cristiano tibio, me está mostrando la importancia de ir hacia los necesitados. 

Dios no nos abandona.  

 

Himonya: Yo mismo, en mi vida cotidiana, creo que estoy unido a Jesús y a María. Debería seguir adelante con 

esta confianza. (Yamamoto) 

 

Tokyo ADMA: Hace más de seis años, gracias al dirigente de ese entonces, se nos dio la posibilidad de 

encontrarme con familias que estaban en dificultades por falta de visa. En ese entonces no entendía bien ni la 

situación ni los sufrimientos de estas personas. Sin embargo, a través del encuentro con ellos, escuché sus voces 

y respondiendo a sus necesidades me dí cuenta de lo difícil que es la vida en el Japón y que muchas veces se 

pisotea los derechos humanos. Felizmente por estos seis años de aprendizaje, los jóvenes pudieron emplearse 

y obtener la visa de trabajo. Con esto, sus padres fueron deportados a su país. Aún dentro de las dificultades, 

pudo proteger a su esposo que estaba preso y sin desanimarme respecto a la educación de sus hijos, creyendo 

en Dios, aún en momentos de oscuridad. Es la imagen de una madre que vuelve a aparecer en mi mente. 

(Fujinaga) 

 

Lucimara Murakami 

El día 31 de mayo era día de Pentecostés. A las 19:10 Rafael sufre un accidente muy grave. A las 20:50 llama 

la policía y pide ir al hospital porque Rafael ha tenido un accidente. Hasta entonces no sabíamos de la gravedad 

de la situación. Nos dirigimos hacia allá pidiendo la intercesión de María. Solo conseguía rezar el Ave María. A 

un kilómetro de casa era el lugar del accidente. Vimos la moto de Rafael. Y dije a Nilson, no nos detenemos 

aquí. Vamos al hospital. La moto estaba casi normal. Esto me tranquilizó. 

 



En el hospital noté que fuimos llevados a la sala cuidados intensivos. Al entrar a la sala veo a Rafael sobre uma 

cama tratando de luchar para respirar. Llegaba a levantar el tórax para respirar. Me acordé de mi suegro que lo 

ví la última vez en una situación semejante. Y él resistió una hora. Solamente miré a Nilson que ya estaba 

lagrimeando y Keiko manteniéndose firme para resolver todo. 

 

Yo me dije: acepto todo lo que Dios me de, menos a mi hijo en un ataúd. Estaba segura que nada es por 

casualidad. Siempre está presente la providencia divina. Allí en la sala de emergencia estaba un especialista en 

cirugía de cabeza (Dr. Mizutani). Él nos amparó y cuidó de Rafael con mucho cariño. Al salir caí de rodillas en la 

sale y comencé a clamar a María para que cuidara de Rafael. Pero luego, me acordé de mi madre. Y era 

preciso comunicarle antes de que supiese por otras personas. Tenía que ser cautelosa para decírsela. Pedí a 

nuestra Señora para que me diera fuerza y sabiduría para decirla la palabra cierta y ser fuerte. Me comprendió 

y me dijo que estaría unida en oración. Todo estaría bien porque María nunca va a desamparar a sus hijos. Al 

terminar los primeros auxilios el médico nos llamó y nos hijo entrar. Rafael estaba con respiración tranquila, 

estaba entubado. 

 

El médico nos explico que Rafael tenía traumatismo hemorrágico en el cráneo y que era grave, traumatismo 

pulmonar, fémur quebrado. Pero no podía hacer cirugía en ese momento porque su estado era grave. Nos dejó 

ver nuevamente por 5 minutos. Luego nos fuimos para regresar al día siguiente a las 11horas. Pasó la noche 

sin alteración. Ni mejora ni empeora. Su lado derecho no tenía señales. Estaba amoratado y frío, como muerto. 

Solamente el lado izquierdo estaba con temperatura normal. Vino la enfermera pidiendo algunas cosas. Una de 

ellas era una toalla. Entonces Nilson dice que tiene que ser azul. Entonces la enfermera preguntó por qué. 

Porque es color del manto de nuestra Señora. Esa noche fuimos a misa. Amigos y familiares pedían por la 

curación de Rafael. Una japonesa trajo una imagen de Nuestra Señora de la Aparecida. La abracé y le pedí 

mucho para que cuidara de él. Experimenté una paz muy grande, aún sabiendo que habría sufrimientos. María 

cuida. A los dos días conseguí la toalla y se la entregué a la enfermera. Al tercer día el color de la piel era 

natural, su circulación estaba funcionando bien. Ese día encontré en casa un oleo de Jerusalén que me había 

regalado el P.Ambrosio cuando fue de peregrinación. Le comenté a Keiko de que ungiría la cabeza de Rafael. 

Debido que el sacerdote no puede entrar a la sala para administrarla la unción de los enfermos, yo le haría la 

unción rezando un Ave María. Con gran sorpresa, el oleo tenía perfume de rosas. Tuve miedo de que la 

enfermera me hiciera problemas. Comprendí que nuestra Señora estaba con nosotros. En el fondo del frasco 

encontré una gota roja. 

El 9 de junio se operó de la pierna. Una cirugía complicada que duró 18 horas. 

El 13 de junio, fiesta de S.Antonio, Rafael salió del riesgo de vida. 

El 15 de junio fue desentubado y como comenzó a respirar por su propia cuenta no fue necesario hacerle la 

traqueotomía. María siempre está junto a nosotros. 

Fueron canceladas las visitas. Estaba fuera de peligro pero su cerebro no se deshinchaba. Yo seguí rezando en 

el estacionamiento del hospital. 

El 24 de junio salió de terapia intensiva pero seguía en estado de coma. El 2 de julio abre sus ojos pero muy 

soñoliento. Dormía con los ojos abiertos. Notamos que su visión no estaba bien. 

El 6 de julio intentaron sacar el agua de la medula. Esto podría ayudar a deshinchar el cerebro. Después de 

esto permaneció muy mal nuevamente. Vomitaba y esto afectaba al pulmón. Tuvo fiebres altas. El médico decía 

que habría que esperar porque no había nada que hacer. Saliendo del hospital fuimos a misa. Allí dejé en 



manos de Dios mi voluntad y aceptar la voluntad de Dios. Y la voluntad de Dios es siempre mejor. Al día 

siguiente, la fiebre comenzó a bajar y el médico dijo que haría una cirugía. Me asusté porque el mismo médico 

había dicho que en el caso de Rafael no era posible. Yo confié en el médico. El 21 de julio fue la operación. El 

22 abre los ojos...Nos mira fijo y escucha nuestra voz. Pedí revisar la visión pero me dijeron que era secuela y 

no había nada que hacer. 

Después de tres meses de internación fue transferido para un hospital de fisioterapia. 

El médico dijo de retirar la sonda porque hace mucho tiempo que la tiene colocada. En caso de no poder comer 

por sí mismo habría que colocarle de nuevo. Firmamos la autorización con la certeza de que María estaba con 

nosotros. 

El 2 de septiembre probamos con una alimentación gelatinosa. Después de unos minutos lo que había quedado 

parado en la garganta pudo tragar. Esto ha sido una gran victoria. Pasado unos días comía 30ml de gelatina. El 

médico decide dar una comida pastosa. Me pidió que le llevara una comida que le gustara a Rafael. El día 27 

de septiembre, fiesta de San Miguel, con sorpresa de todos comenzó a comer solo. Día de fiesta y 

agradecimiento. El médico me preguntó si estaba bien debido a mi actitud. 

El 3 de octubre comienza a comunicarse con la cabeza diciendo si o no. 

El 7 de octubre, día de nuestra Señora del Rosario inicia la alimentación normal. El intenta tirar la sonda. El 

médico comprende que él quiere comer comida. 

El 30 de octubre se confirma las secuelas de la visión. 

El 1 de noviembre, día de todos los santos, mostraba que quería comer. 

El 11 de noviembre un padre en la adoración habló de que pedía la sanación de uno que se accidentó en la 

moto y que el Señor estaba restaurando su cerebro. 

El 29 de noviembre, Rafael pronuncia: Madre, madre, madre!!. También recibió la bendición de San José. El 8 

de diciembre el Papa declaraba el año de San José. 

Recibí una medalla de nuestra Señora de Lourdes. Esa persona pidió que la colocara debajo de la almohada. 

Pero la enfermera la retiraba. Entonces yo saqué la funda y fijé la medalla en la almohada. Continué con la 

adoración y me vino la confirmación. Cuando estaba entrando a su cuarto el me dice: Oi!! Gratitud por tantos 

milagros en nuestras vidas. No somos dignos de recibir tantas gracias. Tenemos la certeza de que María 

siempre está con nosotros. 

Rafael con mucha dificultad intenta comunicarse y pide una gruta. Buscamos la manera de hacer. No sabíamos 

el motivo, pero seguramente que un día iremos a Lourdes. El 20 de febrero comienza la rutina de la vida en 

casa. 

El 13 de mayo una nueva gracia: él levanta la pierna y la mano derecha. 

Tenemos la certeza de que las misas diarias nos ha fortalecido en el este camino haciendo superar las 

dificultades siguiendo adelante. Esto es posible por la certeza de que no estamos solos. 

Gracias al ejércitos de personas que en medio de esta pandemia nos han acompañado con sus oraciones y 

afectos. 

Su misericordia e infinita bondad nos da la certeza de que jamás estaremos solos pues María nos cuida 

siempre. 

Alabado sea Dios por el don de la vida. 
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Presentación de la imagen de María Auxiliadora 

Imagen de la Basílica de María Auxiliadora de Turín 

Gaby Nagamine 

Pertenezco a la comunidad Católica de Hamamatsu mi 

nombre es Gaby Nagamine.  

Les relataré mi vivencia que tuve el día que hice mi 

compromiso de ADMA en la Basílica de María Auxiliadora en 

Turín Italia. 

El día 22 de septiembre del 2012 ,era un día muy especial para 

los que íbamos hacer el compromiso éramos 10 personas, al 

entrar en la Basílica me sorprendió lo grande de la Imagen de 

María Auxiliadora, sentí mucha paz al ingresar es algo que no 

se explica con palabras, ver las capillas pequeñas a los lados 

una de ellas la de Don Bosco para mi era un sueño estar allí , 

ver la estatuas De los Santos que acompañaron a Don Bosco , 

el cuadro de María Auxiliadora aparece en el medio de 

Apóstoles, Ángeles y Santos y bajo sus pies de María el 

Oratorio. 

La misa la celebró el Padre Ángel, y la bendición más grande 

era poder estar sentados todos en el altar , yo estaba 

emocionada y feliz, otra cosa que recuerdo que yo participé 

llevando en el ofertorio las cartas que todos habíamos escrito 



antes para presentársela a la Virgen, y yo me decía porqué yo María que quieres de mi pensé, se me salieron las 

lagrimas ya que yo no era nadie para presentar la ofrenda, esto es algo que llevo dentro de mi corazón que nunca 

olvidaré, en el momento de leer el compromiso cada uno en su idioma , sentí la emoción de cada uno de ellos, 

en el momento en que el Padre nos llama por nuestro nombre y respondimos Aquí estoy y firmar el compromiso 

porque ADMA es espiritualidad, es un grupo vivo, tiene vida interior y esto no lo hacemos por obligación. 

ADMA es un camino para el cristiano , para un camino de santidad.  

Terminada la misa pasamos al patio y vimos y escuchamos a muchos chicos cantando y jugando en el patio de 

la Basílica. Muchas gracias 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Oración a María Auxiliadora compuesta por Don Bosco 

¡Oh María Virgen poderosa! 

Tú, la grande e ilustre defensora de la Iglesia; 

Tú, Auxiliadora del pueblo cristiano; 

Tú, terrible como un ejército en orden de batalla; 

Tú, que sola destruyes los errores del mundo, 

defiéndenos en nuestras angustias, 

auxílianos en nuestras luchas, 

socórrenos en nuestras necesidades, 

y en la hora de la muerte, 

recíbenos en el eterno gozo. 

Amén 

 

Bendición 


